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'MART/LLAZO" DE ¿OS MINUSVAUDOS A QUIEN CORRESPONDA 

PROTESTA DE UNOS HOMBRES A UMA SOCIEDAD QUE LOS IGNORA 
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P/\fíA NO SER EXPLOTADOS 

FULMINANTE PETÍOON DE DERECHOS 
Pedimos el setenfa y cinco por ciento de re-

<l servo de plazos de subalternos en ios orga­
nismos oficiales. 

Mis manos tocan la NavJdaíl. He puesto en filas la zamboontoa 
y el almixel, la pandereta y las catañuelas. Ordenaflo marciaJ-
mente ese blanco batallón de las mil fantasías, me he echado a 
la oalle. Los árboles tieiien liioes. ¡Soy felizi Los escaparates re ­
vientan de candilejas para un sueño y ensueño que me perte­
nece. Eh tú, yo, soy un ciudadano que tiene derecho a 
licSdad ¡Dame la mía¡ Dame el cáliz de mi pamaíso para 
tos días no me lo toque nadie. Yo tengo mi paraíso. Y he 
dicho a los centinelas de mi paraíso que no me moleste na 
Ordenado a mis guardianes que no se oiga más músicas 
vülanciicos. Y hasta me digo, tú, ¡qué grande es Dios q j ^ ^ 
hace fellz¡ ¡que se pudara el que no pueáai Al cuerno lo éuBUifi, 
M ouemo los demás. ¿Lo ves? ¡soy feliz¡ Me he trabado ft. D3ji>s ' 
en la misa fle los pastores. Todo completo. Vk digo, ya gritip, |¿He 
no me nxoleste nadie. Tierra, clava la pueptíj que se mugirá de 
frío o de angustia el tonto y ei marginada socialmente. 0sM M 
me vengan con gaita.s los políticos. ¡Be <llbh(>¡ 

i 

El dos por ciento en las empresas de cin­
cuenta trabajadores. Así está establecido 
por el mismo Gobierno. 

Actualización periódica de las subvenciones 
a los centros de empleo protegidos. 

Nos parecen ridículos las 1.500 pesetas con 
que la Seguridad Social y el FNAS ayudan 
a algunos ninusvólidos. 

Los minusvólidos se revelan porque se sien­
ten marginado;, porque no se cree en sus 
valores y porque se les explota. 

Y sin embargo, este maldito 
" Martillo •• de mis oruioes y de 
mis insomnios, me rompe la 
piel. Yo petnsaba, queradlo lec-
toir, hacer estas vísperas de 
Navidad, un "Míuptiüo" de 
nieve, a tono con las circuns­
tancias. Y no puedo. Este 
"Mart lUo" h a derribado a los 
centioelas de mi paraíso y 
han roito la egoísta paz que 
había programado paoia «sitos 
días. No se fastidie, heirmaíio. 
On giran batallón de hombres 
que viveo junto a usted y 
junto a mí me rompen ahor» 
el sueño y el ensueño dulce de 
la Na^yidad. Pues al ciuisrno la 
paz, la zambomba, el ahniiirel. 

Rompo mi paraíso najvidieño. Y 
euquí están unos hombres que 
denuniciam al "Mairtülazo" au 
dramáitica situación. Porque 
para esto y por esto nació el 
"Mar t i l lo" Sea usted, por fa­
vor, esta darta de Navidad. Yo 
la hago mía. 

UN TESORO H MORCU? 
El alcalde , de Múñela, señoir 

García García, a quien ha.3ta 
el momento he pegado algu­
nos dolientes e hii-iemtes 
"Marti l lazos", me hizo anoche, 
anlie u n ^ consulta periodis-
tioa, una deolaración impor­
tante . Hasta ahora, ©1 alcalde 
h a demostcado a esta sección 
que, como buen político n 
hombre de servicio a una co­
munidad, tieine una capñ'iidsid 
de encaje formidable. Acepta 
!a crítica con el estilo más 
notole y más elegante que h e 
podiido deteíctar has ta el mo­
mento. Ya se pueden imagi­
nar ustedes las enemástsides 
3ue \mo se V£! ganando en 
este puetsito, con un "martillo'-
Bn la mano. Ya se pueden 
Imaginar usteídes el trlsta 
porvenir que le esipera a eso 
periodista • que sólo hace de 
"diablo» ein periodismo, en 
donde t a n fácil resulta ga­
narse aanigos con unsí pinoe-
la)da a tiernipo. Pero aceípto mi 
"iMa«.Hilk>". Y con él correré 1» 
suei-te que Dios quiera. 

I>ecia —y me torca— que el 
alcalde me hizo una declara­
ción que en estos momentos 
puede seír muy importante. 
Porque, anoche, en plena 
efervercencia de talleres, una 
Ustnada con urgencia al 

"Marti l lo", me dijo esto: 
"Existen rumores seg^in los 
cuales, la mejor bibliotEíeíi 
privada de toda ia provincia 
de Murda , está saliendo ca-
mlno de Nueva Y«rk o al me­
nos, parece que están camem-
zando a salir los primeros vo­
lúmenes". Se t ra ta de la bi­
blioteca díS que fue presidente 
de la Ac6,«!Í©mia Alfonso X Hl 
Sabio, don Antonio Pérea 
Gómez. Dicen que el señor 
Pérez Gómez ee gastó gran 
parte de su fortuna en estos 
volúmenes entre los ouales fi­
guran inwüinajblss que suiponen 
um tesoro para Murcia. Son 
(ánouenta mil voOúmiemes en 
botail. Aa parecer, y sleimipr» 
segiúin la ilajmada urgente a 
este» "Maril lo", los herederos 
h a n tenido ofertas muiy irii-
poctantes. Una por par te de la 
Pun'dación Maroh. Y otr«». más 
Importante y sugestiva de i» 
Hispan! Society de Nueva 
York que ofrece dos millones 
de dólares por esta biblioteca., 
3l no calculo mal, unos d a n t o 
cxiarenta millones de pesetas. 
Ya digo, son rumores. ¿Pero 
Eísaso los señores herederos de 
esta biblioteca no son dueños 
pa ra disponer de ella como 
quieran? No eis este "Mar t i ­
l lazo" precisamente para loa 

señores herederos. Ni muidho 
menos. Según el siloalde de 
Murcia —y estas son las de­
claraciones— él miamo se 
puso en contacto coa los due-
fios hace? más de un año. El 
asloaide tiene una documenta­
ción al respecto. Me habló 
anoche de una carta según la 
cual, la bibioteca. estaba sm 
ordenar. Que t a n pronito t u ­
vieran un juicio de valor, el 
primero en entrar em contac­
tos con la posible compra de 
esa biblioteca, sería el Ayun­
tamiento de Murcia. Ya digo, 
un aufcémtijco d o o u menito. 
Pero ya digo también, alcailde. 
Que aquí, en este "Mar t i l Jo" 
se da a cada uno lo sttyo. Y 
noy quiero feíllcitarle porofue 
Ixa sido la única aAítoridaíd, 
i}ue sepa "El Martillo" que se 
¿ a preocupado por este tesoro 
Murciano. ¿Qué va a pasar, 
Cleza de ser cierta esta 
égida? ¿Y qué decir, señores 
inteleetuales? ¿Y qué de'cir, 
autoridades de toda kí provin­
cia? ¿Y qué decir de una 
Murcia que ya tiene casi po­
dridos cuarenta y cinco mil 
volúmenes en los salones soim-
brfos del Seminardio o Pa la ­
cio EJpiscopal? SóCo de pen-
sailo, mi "MarUiao" está t e m ­
blando. 

¿Quién quitó las 

casas a los pobres? 

"W| ir^ir^í*^?*"' : % ?«'fí P >" H >ít "̂  * •«! k. .1 ,< -

En una de las ciudades o municipios qu« 
componen el Noroeste de la Provincia, al pa­
recer, ^e está dando un caso muy sospechoso 
en torno a unas viviendas construidas por la 
Organización Sindical. Podría ser en Caravaca 
de la Gruís, Calasparra, Cehegín... Esto es lo de 
menos. Sí, prometo ofrecer un informe exhaus­
tivo el próximo «Martillo». Según noticias lle­
gadas a esta sección, había, en este sentido, 
desde que se construyó el grupo de viviendas, 
un reps.rto de las mismas muy sospechoso. 
¿Hasta cuándo. Señor? ¿Y la conciencia social 
de esta provincia de nuestras entrañas? ¿Y la 
valentía de los responsables de esta gestión so­
cial? ¿Y los mismos ciudadanos que guardaron 
un incomprensible silencio? Pero hay más. liOS 
actuales dueños de algunas de estas viviendas 
las tienen alquiladas. Otros, con la concesión do 
dos pisos, han conseguido, uniéndolos, una vl-

*vienda muy confortable a precio irrisorio. H a y 
más. Señor. Mucho más. Hay algún propietario] 
con negocio importante en Murcia que después? 
de muchos años aún no ha estrenado el pisoa 
que le «tocó» en suerte, esperando mejores i 
tiempos para su especulación. 

He leído hoy a Lucas, vísperas de la Navi­
dad: «José subió de Galilea, de la ciudad dej 
Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que soj 
l lama Belén, por ser él de la casa y de lai 
familia de David, para empadronarse con Ma-.-
ría, su esposa, que estaba encinta. Estando allií 
se cumplieron los días de su parto y dio a lúas 
a su hijo primogénito, y le envolvieron en p a ­
ñales y le acostó en un pesebre, por no habe» 
sitio para ellos en el mesón». 

San Lucas, estoy seguro, daba «Martillazos»» 
más fuertes que los míos. 

NAVIDADES SIN CARITAS 

CARTA CON "MARTIILO" AL OBISPO AUXILIAR JAVIER 
La Diócesis, querido obispo, como le habían 

dicho en más de una ocasión —y ahí está su 
reciente historia— ha sido siempre muy exper­
ta en eso tan importante y trascendental para 
la Iglesia como es Caritas. Se lo digo yo. No 
hace muchos años —digan lo que quieran hom­
bres super de las nuevas teorías eclesiásticas— 
esta Carita diocesana —ya digo— con todos sus 
grandes defectos, había conseguido concienciar 
a la sociedad .entera de una obligación cristia­
na como es el amor. Bien es verdad —querido 
obispo viajero— que en muchas ocasiones ese 
amor era interpretado con pobreza y hasta con 
capacidad de engaño. Pero «Ni la Iglesia jua­
ga del interior». No seré yo —por el peso que 
comporta un juicio sobre la espiritualidad da 
los demás— quien diga que todo aquello no era 
amor. Yo vendí muñecas en la Feria de sep­
tiembre para Caritas. Una Caritas de Caravaca 
mandó —hace años— a centenares de enfermos 
a centros sanitarios de Madrid y Barcelona que 
fueron sin salvación. Caritas, a través de una 
emisora de ridiculas antenas construyó un ba­
rrio en Caravaca para los chábolistis. Esa mis­

ma Caritas tenía un prestigio de grandes proD-
porciones. Aglutinaba el amor entre nuestrass 
buenas gentes. 

¿Y ahora qué? 
Me ha confesado un párroco de la capltail 

que en Murcia Caritas no marcha, que está !a 
cero. Aunque suene a blasfemia. ¿Una diócesiis 
sin una Caritas floreciente? ¡Qué balance máis 
pobre, más deshonroso y qué nivel más triss-
te! Una Iglesia sin Caridad. Ese mismo p a r r o 
co, sin embargo, me confesaba sus grandes ilui-
siones y esperanzas porque la Diócesis le hia 
encargado a usted de la reorganización y p u e s ­
ta en marcha de esta obra imprescindible e!n 
la Iglesia. 

Le doy un «Martillazo» pero no crítico simo 
como catapulta sobre una obra a la que todos 
—tenga la seguridad— estamos dispuestos a 
arr imar nuestros hombros. Una Caritas tal y 
como ha salido dibujada de la Asamblea Nía-
cional. Como sea. ¿Se imagina una Navidad een 
una diócesis como la de Cartagena-Murcia siin 
Caritas? Es decir, sin Amor. 

3. FREIXINOS 
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Mureia. -1 
Muy Sr rmes/iro: ' ' 
Hac.éndcnos «co de Ja» ÍJWH 

tildas sfue apare aeft en 1ÍCM1$ p. 
prensa nacional, pwvltwji*! y 
semaníwiaa,'' Bíiaconaióae coS 
¡as relvin>cSj3adtOtM£ (M ifá-
nusváUdOt^'- te detai'iuiios f 
co.itinuación, arnTÍíaítón <ií¡,, 
nues-ti-as peticiones, iDOÍ-si 106^' 
recen su publi'Caclcjn 'en' '"^» 
sección "El Martil lo", , 

De un tiempo aoé, ,mucho» 
españoles, al ojeair eá, perió» 
dioo. pueden sentirle ^cirpren* 
didois ante la freeitencla''C(«|í 
que se irjserta en sos pá-^^nas 
las protestas de mmttsvá'idoa. 
Los mlnusválidos se m)«4fíe«-
tan, se declaran en huelga, e 
encierran en iglesias . Los 
mtnusválldos se rebelan. 
"¿Por qué visitan los Mm=i-
terios y Delegaciones de estos 
en provincias? ¿Es necesario 
tanto alboroto? 

ESstas preguntas de seguro 

que se las ha rán tanito ©1 
buen burgués que se estre­
mece ante el más mínimo 
ataque al orden estableo do, 
como el hombre de la calle 

«nca supo q u e | 
t 'neapo * h i p o eo-

luiy'"!' 

it Lal lexjíérienciá n<^ dwiniaes-
; tjftt .(§e,(ien n u » t r a í soS e m d , 

I k J j J t o ^ * cualqiUeír i ) t r4i4# ' te 
sik!^<^t% coa*' e l l i0m y 

' -flait i ^ ^ l e n ^ an |e^i»%>e-
ái* h%y que o f m e r , iy,«ii| 'una 
*ppíio*ll|í, cortto .:^a' nuffistra, 
¿onde la demaitiSá es i |uc '"~' ' 
niaypt qiUe la oíerta sólo 

los qye fe « é r m | | í ' e # ; -
'r^JeS n0 piÍdellÉ<|*43ff-' 

,, \rtttya, íju^^flttiftn # f . 
' tásxéA. "̂  , ' ' \ , 

Peid, imé J á a ^ ' t ó » ! 
nüsvali'flO'S?^ ¿Sií^ jusitAs 
íelv -Id cadoJM^fe' -.-•• 

I)!t!(>te¿wi0s... mx* m,] I lo p l s ^ o 
ftu» en todas píKtÍB» y peor 
* í e te <jua*ju}4ta. ""u .« 

Si ped«0!*' s l«J ' J teB^4^tó2 . 
eiei 75 poip c len t íS»«el**á»ÍPW 
pl95!a»'d» «ttíraltemos en los 
organismo® oficiales y el 2 por 
ciento en las emprecas de 50 
trabajíudores, es porque el 
mismo Gctoiemo lo estableció 

en la década del año 60. La 
oreaoióa de un seguro de paro 
y .diespido para todos los mi-
niuijvaiidos. hayan o no t raba­
jado, equivalente al salario 
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¿ludtó ""fis pedir demasiado? 
¿eis alborotar por gusto? 

Es necesar o que el Go­
bierno, inicluldos ayumitamien-
tos, diipuitaciones, colegios de 
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arqiütectoe, se den cuenta que ¡' -i 
el problema de los mlnusváli- ', 
dos es mucho más grave da , . ' j 
los que están dispuestos a *"'j 
aceptar, y que en miiyr buena i 
parte podría resolverse si h i - »' 
ciera gala de buena volumitad. ; 
Porque ahora, cuando han j 
pasado los años de laa vacas ' 
gordas (sin que el minusvá-
lldo se haya enterado de que 
llegaron), no se puede quitar 
de encima el problema a rgu­
mentado, por ejemplo, que si 
no hay suficientes puestos de 
trabajo para los demás, cómo 
puede haberlos para e los . El 
argumento podría plantearse 
aíl revés, primero los que más 
lo neoesiitan; después los oitroB. 
O al menos en la misma pro­
porción. Y debe ser válido 
para cuanto a la enseñanza, 
prestaciones, pensiones, asis­
tencia sanitaria, etc., etc., se 
refiere. En caso contrario, que 
no se diga como ©n el chiste: 
¡que mala uva tiene este pe-
rroi le he ri?gado una patada 
y me ha mordido ¡ 

Los minusválidos se rebelan 
porque se isienten margina­
dos; pO'rque no se acepta dia­
logar con ellos de feual a 
Igual, porque no se cree en sus^ 
valores; porque se les explota, 
porque esfcáu hartos de bue­
nas palabras... 

Y esta es la declaración de 
derechos que manifestamos y 
aclanamos a toda la opinión 
pública, que no es pedir la 
luna pero sí ser Pcioonooidoe 
coa unos deberes y deiechos a 
los que somos acreedores. 

HAY DIECISEIS FIEMAS 
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Para sus fiestas: 

Corle Inglés 
Etiqueta Negra'¡ 

Conozca la reserva 
especial de smokings 

y trajes de fiesta, que 
nuestras Boutiques 
han seleccionado 

para hombres de gusto 
muy exigente. 
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CAFETERÍA 

RESTAURANTE X 
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ABIERTO 
A MEDIODÍA 

SUPERMERCADO 

AGENCIA DE VIAJES 
PELUQUERÍAS 
GUARDERÍA )a< '"^ínOh. 3.20 h, 

INCLUSO SÁBADOS ) 
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